
La salud de los niños es especialmente vulnerable al impacto de
los pesticidas. Un creciente número de profesionales de la salud,
educadores y trabajadores de salud pública están de acuerdo en
que el uso de pesticidas en las escuelas puede afectar gravemente
la salud tanto de manera inmediata como a largo plazo. Desde la
resolución pionera de la Asociación Estatal de Padres de Familia y
Maestros de California (California State Parent Teacher
Association) en 1972, la Asociación Nacional de Padres de Familia
y Maestros (National Parent Teacher Association), la Asociación
Nacional de Educación (National Education Association) y muchas
otras organizaciones, se han unido al llamado para reducir el uso
de pesticidas en las escuelas. 

La Asociación Médica de California (California Medical
Association) y la Academia Americana de Pediatría (American
Academy of Pediatrics), Distrito IX, aprobaron resoluciones en
1999 recomendando programas de control de plagas en las escue-
las que excluyan el uso de pesticidas altamente tóxicos, reduzcan
totalmente el uso de pesticidas e involucren a los padres en la
toma de decisiones de manejo de plagas.1 Como resultado de las
crecientes preocupaciones por la salud de parte de profesionales
del ramo en todo el país, la U.S. EPA ha empezado a evaluar los
pesticidas por sus efectos en la salud de los niños. Esta agencia
recientemente ordenó la eliminación de dos populares pesticidas
de uso casero y escolar—cloropyrifos (Dursban) y diazinón—por
sus efectos en el sistema nervioso infantil.

Los pesticidas dañan la salud humana 
Los pesticidas están relacionados con una variedad de efectos agu-
dos y crónicos a la salud. Los síntomas agudos incluyen dolor de
cabeza, náusea, diarrea, mareo, salpullido, ataques de asma e
irritación respiratoria. Estos síntomas a menudo parecen similares
o idénticos a enfermedades diferentes, tales como la gripe (“flu”),
dando por resultado frecuentes diagnósticos equivocados de enfer-
medades relacionadas con los pesticidas. Los efectos crónicos por
pesticidas pueden permanecer sin detectarse durante semanas,
meses o incluso años, tras haberse expuesto a ellos. Múltiples
estudios científicos, sin embargo, ligan a los pesticidas al cáncer,
defectos de nacimiento, desórdenes del sistema nervioso y defi-
ciencia inmunitaria.

Los niños son especialmente susceptibles al
exponerse a los pesticidas 
Los niños no son “pequeños adultos”. Su vulnerabilidad al expon-
erse a los pesticidas aumenta por tener mayores niveles de división
en sus células y por encontrarse en las etapas tempranas del desar-
rollo de órganos y de los sistemas nervioso, reproductivo e
inmune.2 Las concentraciones de pesticidas en su tejido grasoso
pueden ser mayores, ya que el porcentaje de grasa en el peso total
de su cuerpo representa una cantidad menor.3

Un reporte de 1993 del Consejo de Investigación Nacional de la
Academia Nacional de Ciencias (National Research Council of the

National Academy of Sciences) muestra que los niños son más sus-
ceptibles que los adultos a los efectos producidos a la salud por
bajos niveles de exposición a algunos pesticidas durante largos
periodos de tiempo.4 Estudios en animales sugieren también que
los menores son más vulnerables a los efectos de algunos químicos
tóxicos. Una revisión de 269 drogas y sustancias tóxicas, incluyen-
do cierto número de pesticidas, en 86% de los casos encontró una
dosis letal existente en pequeñas cantidades en roedores recién
nacidos que en roedores adultos.5

Los niños tienen la probabilidad de recibir una
exposición relativamente mayor a los
pesticidas que los adultos
Además de ser más vulnerables a la toxicidad de los pesticidas, el
comportamiento y la fisiología de los menores hacen que
aumente su posibilidad de encontrarse con pesticidas, más que en
los adultos. Por ejemplo, la mayoría de las exposiciones a los pes-
ticidas es a través de la piel—el órgano más extenso del cuerpo—
y los niños, por su tamaño, tienen mucho más superficie cutánea
que los adultos.6 Igualmente, por tener un ritmo respiratorio más
alto, inhalan pesticidas en el aire a una velocidad mayor.7

El característico contacto de los niños con suelos, pisos, jardines y
áreas de juegos infantiles también hace que se expongan más. Los
niños más pequeños a menudo se meten los dedos y objetos a la
boca, exponiéndose todavía más. La zona de respiración de los
niños es más cercana al suelo, donde los pesticidas vuelan al aire
cuando la superficie del suelo se altera. Finalmente, los niños
pueden llevar a casa algo más que su tarea escolar; ellos pueden
acarrear los pesticidas de la escuela a sus casas, presentando una
oportunidad adicional a las exposiciones indeseadas.

La exposición a los pesticidas en los niños
puede provenir de residuos en polvo y alfombras
Aunque los pesticidas contaminan aire, suelos, alimentos, agua y
superficies, estudios que examinan la exposición de los niños a los
pesticidas indican que el mayor número y las mayores concentra-
ciones de químicos con frecuencia se acumulan en el polvo de las
casas.8 Como las zonas de respiración de los niños son más cer-
canas al piso, se hallan mucho más expuestos que los adultos a los
pesticidas en las alfombras y el polvo.

Las alfombras son reservas a largo plazo de los pesticidas que se
rocían en interiores.9 Investigaciones que evalúan la exposición a
los pesticidas en el polvo de las alfombras de las casas encontraron
un promedio de 12 pesticidas en muestras de polvo de alfombras,
comparado con 7.5 en muestras de aire en las mismas residencias.
Aun más, 13 de los pesticidas encontrados en el polvo de alfom-
bras no fueron detectados en el aire. El diazinón apareció en
nueve de 11 alfombras examinadas.10 La limpieza de alfombras
puede lanzar pesticidas al aire, dando una oportunidad más para
inhalarlos.11
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Los residuos de pesticidas a menudo se
rehúsan a ser eliminados
Los distritos escolares frecuentemente intentan reducir los riesgos
de exposición a los pesticidas aplicándolos en horas en que los
estudiantes no se hallan presentes. Sin embargo, numerosos estu-
dios indican que los pesticidas pueden permanecer en interiores
con su potencial normal durante varios días, semanas y aun meses
después de ser aplicados. La luz del sol, la lluvia y los microbios
del suelo no están ahí para eliminar o sacar los pesticidas del inte-
rior, lo que hace que permanezcan mucho más tiempo que en un
ambiente exterior.12 Algunos pesticidas pueden permanecer en
interiores por meses y años. Las concentraciones de varias clases
de pesticidas del aire en interiores pueden ser de 10 a 100 veces
mayores que en concentraciones exteriores.13 Incluso pesticidas
poco persistentes duran mucho más tiempo en lugares interiores
porque no están expuestos a la luz solar y al agua.14 Por ejemplo,
un estudio detectó en el aire niveles de diazinón 21 días después
de haber sido aplicado, con niveles del 20% de los existentes
inmediatamente después de la aplicación.15

No todos los residuos de polvo en interiores provienen de su uso
interno. Un estudio mostró que residuos de 2,4-D y dicamba—
herbicidas usados por uno de los 15 distritos escolares más
grandes de California—pudieron ser introducidos en los zapatos.
En áreas no tratadas, incluyendo céspedes y alfombras, se encon-
traron niveles de 2,4-D seguramente debidos al rociado ocurrido
en aplicaciones cercanas. Los investigadores estiman que los resid-
uos de 2,4-D pueden persistir en el polvo de alfombras caseras
hasta por un año.16 Otro estudio mostró que después de una apli-
cación de rociado en un apartamento, el cloropyrifos—usado en
ocho distritos encuestados—continuó acumulado, tanto en
juguetes infantiles de felpa y plástico duro, como en superficies,
durante dos semanas.17

Cuando la salud de nuestros niños está en juego, lo mejor es ase-
gurarnos y previniendo a tiempo, que lamentárnos después.
Dados los serios peligros a la salud infantil por la exposición a los
pesticidas, muchos distritos escolares en California y a lo largo de
la nación están adoptando prácticas menos tóxicas de control de
plagas.
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Healthy Schools Campaign Pesticide Action Kit

Para mayores informes sobre control de plagas en las escuelas que protegen la salud de nuestros ni�os, 
contacte a la Campa�a de Escuelas Saludables en www.calhalthyschools.org o llame al 888-CPR-4880.


